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Introducción 


ra el siglo XVI, pleno renacimiento italiano donde la ciencia 
y las artes se encontraban en ebullición; todo era nuevo y 
todo era un “renacer” desde las “tinieblas del Medioevo”, 
dando paso a “lo nuevo”; el mundo giraba y parecía avanzar en todos 
los ámbitos: el descubrimiento de América, la imprenta y los nuevos 
grandes inventos, sumados a una concepción “antropocéntrica” de la 
historia, hacían de Europa (y especialmente de Italia) un hervidero 
intelectual y artístico; el hombre había progresado y parecía haber 
llegado a la remota “edad dorada” de los antiguos (baste para ello ver 


la pintura y esculturas renacentistas para darse una idea). 
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El Renacimiento 


Tomado del blog “Que no te la cuenten” con el permiso del Padre Javier Olivera Ravasi. 

Cuando se habla de «Re-nacimiento» la simplificación impuesta 
por la progresía nos relata que aquel período cultural y político pre- 
tendía «vivir humanamente», es decir, renaciendo de las tinieblas 
del «oscurantismo medieval»; para ello era necesario volver a cultu- 
ra clásica, último período histórico donde el hombre habría vivido 
realmente como tal. 

El pensamiento único que nos domina, tanto en las universida- 
des como en los medios de incomunicación, pasa por alto no sólo 
el pre-renacimiento carolingio y medieval (¿quién sino los «medie- 
vales» custodiaron el patrimonio literario de la antigúedad hasta el 
«Renacimiento»?) sino también aquel verdaderamente católico de 
un Dante, de un Beato Angélico, o de un Giotto, entre otros. 

A lo que se hace referencia, ensalzándolo, es al período que co- 
mienza en el siglo XV principalmente; ese renacimiento pagano que, 
con sus más y sus menos, reivindicaba los siglos pretéritos en des- 
medro de los cristianos. Pero todo esto no surgió en la nebulosa, sino 
en un ambiente incluso propicio que lo favoreció: el descubrimiento 
del nuevo mundo, la invención de la imprenta, el uso de la pólvora, 
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el telescopio, etc., todo, sumado a una filosofía y una teología que 
miraba cada vez más a la esencia antes que a la trascendencia, hacía 
que el ambiente occidental, comenzando por Italia, se volviera cada 
vez más hacia el hombre. 

Ello coincidió también en el «redescubrimiento de la lengua grie- 
ga clásica, principalmente por influjo de los bizantinos, que, sobre 
todo a raíz de la caída de Constantinopla en manos de los turcos, se 
habían trasladado a Italia y allí hacían escuela». El estudio de lo me- 
jor de la literatura greco-latina, nunca despreciada por la Iglesia pero 
sí depurada de sus errores, ahora se convertía en modelo permanen- 
te de la gente culta pero «al convertirse la antigúedad clásica no sólo 
en modelo cultural sino también en ideal de vida, el escepticismo 
comenzó a invadirlos». 


Imprenta 


El invento de la imprenta 
fue tan decisivo en los descu- 
brimientos de la humanidad, 
que forjó una nueva época 
después de tantos siglos de 
Edad Media. Fue desarrolla- 
do por Johannes Gutenberg, 
un herrero alemán, y por eso 
es conocida como la imprenta 
de Gutenberg. 

Usando sus conocimientos 
de herrería, fundía metal para 
después ponerlo en moldes 
de letras. Después se usaban 
estos moldes de letras para 
formar las palabras por imprimir, las cuales se colocaban como es- 
pejo, para que al ser impresas en papel se pueden leer al derecho. Se 
colocaban los bloques para impresión sobre la prensa y se cubrían 
con tinta. El papel era presionado por las letras mojadas en tinta. 

El empleo de estos bloques móviles que sustituyeron a la pluma 
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en la mano del copista fue 
una innovación tecnológi- 
ca que permitió multiplicar 
más rápido y además con 
menos costo las copias de 
los textos que necesitaban 
y reclamaban los lectores de 
mediados del siglo XV. 

Antes de este invento 
se utilizaban otros medios 
para copiar libros, como, 
por ejemplo, las que se 
practicaban en universidades medievales y que permitían copiar a 
bajo precio un ejemplar, gracias al procedimiento de la pecia. El 
procedimiento estaba regulado por las universidades, que velaban 
de este modo para que las nuevas copias resultaran fieles (en lo hu- 
manamente posible) al original autorizado. Para ello disponían de 
un estacionario, una persona que se encargaba del alquiler de los 
distintos cuadernos, las especias. Los estudiantes las podían alquilar, 
sección a sección, para copiarlas. Funcionaba asi: normalmente se 
componían de cuadernos de cuatro folios, lo que permitía un rápi- 
do intercambio y rotación de cada pecia (osea de cada “pedazo” o 
folio”).* Bajo este sistema, se encargaba a un copista una sola pecia 
con lo que podían trabajar simultáneamente varios copistas, y así se 
podía copiar un libro completo, uniendo las pecias, en una cantidad 
de tiempo inferior a si el trabajo hubiese sido encargado a una sola 
persona. 

El papel desempeñado por la invención de la imprenta en la evo- 
lución de las ideas filosóficas, religiosas, científicas y literarias, du- 
rante los siglos XV y XVI, ha sido destacado repetidamente. 

La primera Biblia, fue producida bajo los auspicios de la Iglesia 
católica e impresa por el inventor de la imprenta: que también era 
católico, Johannes (Juan) Gutenberg que ya mencionamos. La pri- 
mera Biblia con capítulos y versículos numerados fué producida por 


1 Ullman, B. L., "La Pecia dans les manuscrits universitaires du XIII e et du XIV e siecle." Rev. 
de La Pecia, por Jean Destrez. Classical Philology, Vol. 33, No. 2. Abr. 1938: pp. 238-240. 
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la Iglesia católica, gracias al trabajo de Esteban Langton, Arzobispo 
de Canterbury, Inglaterra. 


El Arte 


El Renacimiento artístico tiene su origen en Florencia y de aquí 
se difundió hacia los otros centros humanísticos, en los artistas flo- 
rentinos hay un orgullo y conciencia de una cultura que no sólo 
está en grado de igualar, sino también de superar el modelo de la 
antigúedad. 

En el periodo que va entre el 1380 y el 1430 Florencia, 
resistiendo la crisis del 300, ha obtenido una cierta estabi-  ¿sabjasque las Tortugas 


lidad política lo que se tradujo en grandes obras públicas. Ninja están basadas en 
También en retornar al mundo clásico de Grecia y Roma  “tdelosañisias 
más sobresalietes del 

como elemento fundamental. Renacimiento? 


Italia en el curso de estos años asume el papel de país EOS 
guía en Europa; se asiste al influjo de los artistas extranjeros Miguel Ángel Buonanoti 
que vienen a aprender las nuevas soluciones técnicas, en Rafael di Sanzio 
la península; al mismo tiempo que los artista italianos son Usted 
llamados hacia las cortes extranjeras, se tiene un encuentro 
de escuelas y de experiencias diferentes. 
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Este año en tu libro de Apreciación 
del Arte estudias las biografías y las pin- 
turas de tres artistas renacentistas muy 
importantes: Fra Angelico, Miguel An- 
4 gle Buonarroti y Rafael di Sanzio. 


\ Otro artista muy 

À importante en esta 
época fue Leonardo 
Da Vinci. 


Nació el 15 de Abril 
de 1452 en el peque- 
ño pueblo de Vinci, 
en Toscana, en Italia. 
Se llama Leonardo. Tres 

cosas siempre le gusta- 
ron: el agua, los pájaros 
y el cuerpo humano. En 
el agua está el misterio del 
movimiento, en lo pájaros el 
1 del cielo y en nuestro cuerpo 
el de la vida, el del saber y el 
de los sentimientos expresa- 


dos. 


E 
$ 


En 1466 llegó al estu- 
dio del maestro Andrea del 
Verrochio, dónde empezó 
a formarse como pintor, y 
descubrir lo que le apasio- 
naba. 

Lo primero que aprendió 
fue pintar como le enseñaron 
en la bottega, que en italiano sig- 
= nifica estudio; Luego aprendió 

“Ñ pintar como otros maestros, y 
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después tuvo que aprender a 
pintar como nunca nadie lo 
había hecho: como el mis- 
mo. 

En el estudio, su trabajo 
consistía en pintar una parte 
de las pinturas del maestro 
Andrea del Verrochio que él 
iba a firmar; así que, aunque 
estuviera aprendiendo a pin- 
tar con su propio estilo, tenía 
que guardar sus descubri- 
mientos y jugar a usar los co- 
lores del maestro y a pensar 
como él dibujaría esas líneas. 

El primer Ángel que 
pintó es el de la izquierda, 
¿lo ves? ¿Te fijas como, aun 
siendo diferentes los de Ve- 
rrochio, queda bien con el 
cuadro? ÉI, que ya había pin- 
tado las figuras centrales, lo 
encomendó hacer ese ángel, que él ya había bosquejado, y también 
le permitió pintar el fondo. Muchas veces hizo lo mismo para pintar 
los fondos de sus cuadros: mezclar los paisajes que le rodeaban con 
otros que imaginaba, coloreándolos como los sueños que tenía. Se 
dice que Verrochio se sintió humillado cuando vio su ángel. Dicen 
que su cara ese día fue como cuando pierdes una partida de damas 
o de ajedrez. 

Le gustaba mucho crear máquinas que aprovecharan el movi- 
miento del agua y a pensar que el aire podía funcionar de manera 
semejante. Hay mucha gente que se ha obsesionado con sus máqui- 
nas voladoras, y ahora que ya hay verdaderos aviones—por mucho 
rebasan los de sus dibujos--; 

Sin duda una de sus obras más conocidas es la Mona Lisa, o La 
Gioconda. El cuadro de la Mona Lisa es una de las pinturas más fa- 
mosas de la historia. 
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Llama mucho la atención su misteriosa sonrisa. Si pones atención 
a la expression de su cara, principalmente su mirada, está sonrien- 
do, pero su boca parece no 
estar sonriendo. ... 

De los grandes enigmas de 
la humanidad que pendían 
del retrato realizado por Leo- 
nardo da Vinci a saber: quién 
es Mona Lisa y por qué son- 
ríe-, la primera ha quedado 
por fin resuelta por el afán del 


cab 


director de la Biblioteca de la La pintura gemela de la Mona Lisa, exhibida enel 
Museo del Prado en España. Pintada probablemen- 
Universidad de Heidelberg. te por un alumno de Leonardo DaVinci, al mismo 


tiempo 


Contra lo que se ha dado a 
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pensar, Mona Lisa es efectivamente Mona Lisa, y no Jesucristo, ni 
María, ni una novia del mariscal de Francia, ni un posible amante del 
artista ni aún el mismo artista autorretratado en mujer. 

Lisa Gherardini, su verdadero nombre, era la esposa del comer- 
ciante florentino Francesco del Giocondo, de donde procede el nom- 
bre de «La Gioconda». Había nacido el 15 de junio de 1479 y murió 
el 15 de julio de 1542, a los 63 años, en el convento de Santa Úrsula 
de Florencia. La misma investigación desveló que la mujer habitó en 
una casa frente a la de la familia de Leonardo, en la florentina calle 
Ghibellina, y que por su actividad comercial el marido de la Mona 
Lisa se relacionaba con el padre del artista, el notario Piero da Vinci. 


Sociedad: 


Sobre todo en el primer humanismo, se subraya la importancia 
de la activa participación en la vida social. El primer núcleo es la 
familia, criticándose por tanto el celibato propugnado por algunos 


kNobis Pacem’ 


TODOS LOS DERECHOS RESERVADOS 


kNobis Pacem’ 


escritores medievales como Petrarca. El elogio del matrimonio es 
uno de los más queridos por los humanistas del primer 400. Es des- 
pués importante participar activamente en la vida política y civil de 
la propia patria. Se desarrollan tratados sobre los deberes de los ma- 
gistrados y sobre las leyes: templanza, justicia, empeño, vienen exal- 
tadas en contraposición a egoísmo, prepotencia y espíritu sectario. 


La educación: 


Uno de los aspectos in- 
novadores está en la impor- 
tancia de la educación y de 
la mujer en la sociedad. La 
mujer puede regir los desti- 
nos de la familia en ausencia 
del marido. 

Es también interesante 
observar como en las repre- 
sentaciones artísticas del 
Renacimiento la Virgen por 
primera vez sonríe al Niño y 
lo sostiene en su seno, en un 
abrazo entre madre e hijo. 

Tiene también consecuen- 
cias en una modificación de 
la pedagogía que se funda 
sobre la conciencia de la au- 
tonomía de la infancia. No se 
desconfía de los niños y de los adolescentes, ni se consideran a los 
niños como adultos ante litteram. 

La praxis educativa se basa, por tanto, sobre la comprensión y la 
discusión, más bien que sobre la fuerza y la autoridad. 

Además de una educación fundada sobre el conocimiento de los 
textos clásicos y de los religiosos, se descubre también una educa- 
ción de la voluntad mediante la práctica del esfuerzo gracias a ejer- 
cicios físicos. 
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La civilización urbana: 


Las condiciones de equilibrio entre las grandes potencias italianas 
permite el desarrollo de los centros menores, era un reto para las di- 
nastías de los señores locales. Se avivó un policentrismo, que favore- 
ció las diversas realizaciones artísticas. Se puede hablar entonces de 
renacentista, por cuanto Florencia seguramente hacía escuela, pero 
todas las cortes tenían realizaciones particulares. 

El Renacimiento italiano tiene una fisonomía urbana y la propia 
ciudad respira este nuevo espíritu. En el renacimiento la ciudad se 
proyectó de tal forma que ahora era considerada como capital de un 
territorio más vasto y expresión política del señor. 

En el interior del territorio de la ciudad encontramos tipologías 
nuevas como el palacio principesco, las calles y las plazas llegan a 
ser el emblema del prestigio principesco. Se les llamaba palazzi y 
era muy común que estas casas tuvieran un patio en el centro. En 
el segundo piso estaban las habitaciones más grandes, que es donde 
solían recibir visitas. 

El elemento cualificante de la ciudad es la corte. Se asiste al desa- 
rrollo del mecenazgo, no sólo en las grandes ciudades, sino también 
en los pequeños centros donde el señor, que ha adquirido un pequeño 
poder, con la fuerza, con el trámite del arte afirma y legitima su poder. 
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Ciudades Principales: 


Florencia: 

Del 1382 al 1434 domina la burguesía de los Albrizzi, de los 
Capponi, de los Da Uzzano. Cuando en 1434 Cosimo de Medici, 
sirviéndose del prestigio de la familia, volvió a Florencia, después 
de un año de exilio, dio comienzo el señorío de los Medici. A nivel 
figurativo se expresa en la representación de los Magos, cuya imagen 
era asociada los propios Medici. La sabiduría garantizaba el domi- 
nio político, es como si la política fuese un elemento de la armonía 
universal. 

Los Medici fueron una influyente familia del Renacimiento, en 
la que hubo tres Papas: León X, Xlemente VII y León XI. También 
dos reinas pertenecieron a esta familia, Catalina y María de Medici. 
Son famosos por patrocinar artistas en la época del Renacimiento, 
comenzando por Juan di Bicci de Medici, el primer patrocinador que 
ordenó la reconstrucción de la Basílica de San Lorenzo de Florencia. 

Entre los artistas que patrocinaron se encuentran: Fra Angelico, 
Donatello, Brunelleschi, Botticelli, Da Vinci, y Miguel Ángel. 

Florencia fue llamada La Atenas de Italia 

Después de la ocupación de Constantinopla por parte de los tur- 
cos (1453), desde los territorios del imperio de Oriente se traslada- 
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ron a Italia distintos literatos y filósofos griegos. 

En Florencia, un griego octogenario, famoso por su larga barba 
cándida - de nombre Gheorgios Gemisthos Plethón, de Constantino- 
pla, había despertado una incondicional admiración por la filosofía 
de Platón en Cosimo de Medici; quien - entusiasta por los estudios 
humanísticos - facilitó el renacer de la Academia Platónica en las 
colinas de Florencia. 

El florentino Dante, ya en su tiempo, indirectamente había esta- 
blecido un nexo entre su ciudad y la griega Atenas, cuando - en su 
Convivio (III, XIV, 15), hablando de las Atenas celestiales - indicaba 
en el símbolo de la ciudad griega (y en la diosa Palas Atenea, su pro- 
tectora) el lugar ideal de la concordia filosófica, opuesto a la Floren- 
cia sectaria y conflictiva de su época. 

Giovanni Papini, en el siglo veinte, justamente glosará al respeto: 
"El Renacimiento, en Florencia, fue más griego que latín; fue resu- 
rrección de la gracia gentil, de la exquisitez estética, de la agudeza 
intelectual, de la armoniosa simplicidad, de todas las virtudes que 
hicieron la gloria de Atenas en su mejor tiempo". 


Roma: 
Con el Papa Martín V (11 de noviembre de 1417-20 de febrero 
de 1431 se le restituye a la ciudad el papel de capital y se aumentan 
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las exigencias de la producción artística. Traba- 
jan en Roma arquitectos como Leon Battiata 
Alberti, Bernardo Rossellino, Giuliano de 
Maiano; se piensa en una ampliación de la 
basílica de San Pedro. La obra comenzada 
por Nicolás V, viene seguida por Sixto IV, 
recordado como el restaurator urbis por su 
empeño en renovar la ciudad. 

Sobre todo Sixto IV tiene el mérito de lla- TOE 
mar a Roma a los mejores pintores de Toscana 
y de Umbría para decorar la capilla hecha cons- E 
truir por él, y llamada por esto Sixtina. 

En los inicios del 1500, se tiene el primado cultural y artístico de 
Roma con Julio II (1503-13) y León X Medici (1513-21), que fueron 
dos grandes mecenas. 

La Curia ostentaba un lujo y un fasto secular de corte principesca. 

Por esto cuando el saqueo de Roma (1527) se consideró como un 
castigo divino. 

Se observa también el 
culto de la personalidad por 
parte de los pontífices, sólo 
basta recordar el proyecto de | 
la tumba de Julio II que en- 
cargó a Miguel Ángel y que 
no fue completado. Durante 
estos años se dio el nepotis- 
mo (esto significa que le da- 
ban más ayuda e importancia 
a su familia, fue muy común 
en el Renacimiento, y el Pa- 
pado se pasaba a familiares 
en vez de cómo deberían 
elegirse), que tuvo su máxi- 
ma expresión con Martín IV, 
donde favoreció en exceso a 


= Moisés de Miguel Ángel 
su propia familia, los Colon- == y Tumba de Julio 1 


na, o Calixto II, que apoyó a E 
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los Borgia. O incluso papás con hijos como Alejandro VI. Los moti- 
vos del desarrollo de este fenómeno son la necesidad de reducir el 
poder de los cardenales, cercanos a las políticas de los soberanos y 
para obstaculizar la hostilidad de las grandes familias, en particular 
las romanas. 

La consecuencias negativas fueron el mal gobierno del Estado 
Pontificio (se concedían beneficios también a los niños, pensemos 
en Cesar Borgia) y el absentismo pastoral y espiritual. 


Venecia: 


Es el estado italiano que gozaba de la mayor estabilidad política y 
económica, con un gobierno oligárquico (esto significa que el poder 
está en manos de unas pocas personas pertenecientes a una clase 
social privilegiada) que mantenía el poder de varios siglos. 

Se distingue por sus hermosos canales de agua que pasan por la 
ciudad y por los que se mueven las personas en barquitos llamados 
góndolas. 

Venecia es además famosa, no sólo por sus canales, sino por el 
romanticismo de sus carnavales llenos de máscaras y arlequines. 
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Nápoles: 


A a Ř — 
ra re E 


En 1443 Alfonso V de Aragón alcanza a apropiarse del reino, des- 
pués de la muerte de Juana II. El rey inicio una obra de embelleci- 
miento de la ciudad, estimulando la cultura humanista. 


Ferrara: 


La ciudad llega ser un centro culturalmente muy vivaz durante el 
gobierno de Nicolás II, entre el 1343 y 1441. 
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A dl 


En 1435 los Gonzaga, obtienen el título de duques de Mantua, se 
emanciparon de Milán. La ciudad llegó a ser con Ludovico Gonzaga 
un importante polo cultural. 

Ludovico Gonzaga fue el Segundo Marqués de Mantua, desde 1444 
hasta 1478 Fue el más destacado exponente de la familia y Mantua se 
convirtió en una de las capitales del Renacimiento Italiano. 


Arquitectura 

Arquitectura Renacentista Italiana.? 

Orígenes 

La arquitectura renacentista nace en Italia durante el Quattrocen- 
to (término que en castellano significa cuatrocientos, por los años 
pertenecientes al siglo XV). Sus características más importantes son: 


e Deseo de realizar edificios perfectos desde el punto de vista 
de "perfección técnica", basándose en cálculos matemáticos y 


2 www.arteespana.com/arquitecturarenacentistaitaliana.htm 
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geométricos, para obtener la máxima armo- 
nía y proporción. Para ello toman como 
módulos el radio y el diámetro de una 
columna. Hay teóricos como Paccioti 
que hablan de la proporción áurea, que 
es la más adecuada para la construc- 
ción: 1 m. de alto x 1,6 m de ancho. 


El efecto ascensional del gótico es trocado 
por la horizontalidad. 

Tiene preferencia el espacio unitario. Es decir, se busca que 
desde el interior se pueda tener una visión total del edificio, 
sin importar el punto de vista del observador. 

Se busca la belleza formal. 


Elementos constructivos 
de la Arquitectura renacentista Italiana 


La principal influencia, obviamente es la del mudo clá- 
sico, muy especialmente de la arquitectura romana. 


Elementos sustentantes: 
Sustentante continuo: 
El muro recupera su valor como 
sustentante. Es frecuente que es- 
tén articulados con pilastras, 
BA líneas de imposta, etc. 


Sustentantes 

discontinuos: 

Se utilizan los ór- 

denes clásicos, con 
preferencia por el 
corintio. También 
se usan entabla- 
mentos y fronto- 


kíNobis Pacem’ 


Elementos sostenidos 

El arco que se emplea es el arco de medio 
punto. Como cubiertas, se emplena las planas 
con casetones o bóvedas (de cañón o de aris- 
ta). La cúpula adquiere un especial protago- 
nismo y va a ser una constante preocupación 
técnica de los arquitectos renacentistas. 


Elementos decorativos 
Se utilizan: 


e Elementos constructivos para decorar: pilastras, entablamen- 
tos, etcétera. 

e Medallones o tondos (círculos con relieves en el centro). 

e Sillares almohadillados 

e Guirnaldas. 

e Columnas abalaustradas. 

e Conchas. 

e Grutescos (seres fantásticos mezcla de humanos, animales y 
vegetales). 

e Es frecuente que la decoración se disponga a candelieri (mo- 
tivo o patrón decorativo que consiste en grutescos dispuesto 
en franjas verticales con un eje central en torno del que sur- 
gen los elementos ornamentales). 
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Tipos de edificios en que se aplica 

la nueva arquitectura renacentista italiana 

Los tipos de edificios son muy variados. Predominan los religio- 
sos, con planta longitudinal (cruz latina o basilical), pero abundan 
también los de planta central (cruz griega o circular). 

Entre los edificios civiles destaca muy especialmente los palacios, 
aunque también, la nueva arquitectura se aplica a otras construccio- 
nes civiles como hospitales, bibliotecas, etc. 

Arquitectos italianos del Quattrocento 

Los genios de la arquitectura renacentista de la primera etapa 
(Quattrocento) son: 


e Brunelleschi. Es el hombre que sienta las bases de la arqui- 
tectura renacentista. Entre sus obras más afamadas se en- 
cuentra la cúpula de la Catedral de Florencia, la Basílica de 
San Lorenzo, el Palacio 
Pitti, etc. 

e León Battista Alberti. A e Onie 
Junto con Brunelleschi 
es el principal artífice 
del siglo XV italiano en 
cuanto a arquitectura 
se refiere. En su haber 
se encuentra el templo 
de Malatesta de Rimi- 
ni, la fachada de Santa 
María Novella, etc. 


e Michelozzo di Bartolo- 
meo. 
Creador del Palacio de 
los Médicis-Ricardi. 

e Giuliano Sangallo. 
Artífice de Santa María 
delle Carceri en Prato. 
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Santo Tomás Moro 


Este es uno de los dos grandes mártires de la Iglesia de Inglate- 
rra?, cuando un rey impuro quiso acabar con la Religión Católica y 
ellos se opusieron. El otro es San Juan Fisher (20 de junio). Tomás 
significa: "el gemelo". Y en verdad que fue un verdadero gemelo en 
santidad y en cualidades con su compañero de martirio, San Juan 
Fisher. 

Nació en Cheapside, Inglaterra en 1478. A los 13 años se fue a 
trabajar de mensajero en la casa del Arzobispo de Canterbury, y éste 
al darse cuenta de la gran inteligencia del joven, lo envió a estudiar 
al colegio de la Universidad de Oxford. 

Su padre que era juez, le enviaba únicamente el dinero indispen- 
sable para sus gastos más necesarios, y esto le fue muy útil, pues 
como él mismo afirmaba después: "Por no tener dinero para salir a 

divertirme, tenía que quedarme en casa y en la 
biblioteca estudiando". Lo cual le fue de 
gran provecho para su futuro. 

A los 22 años ya es doctor en abo- 
gacía, y profesor brillante. Es un 
apasionado lector que todos los 
ratos libres los dedica a la lectura 
de buenos libros. Uno de sus com- 
pañeros de ese tiempo dio de él este 
testimonio: "Es un intelectual muy brillan- 

te, y a sus grandes cualidades intelectuales 
añade una muy agradable simpatía". 

Le llegaron dudas acerca de cuál era 
la vocación para la cual Dios lo tenía 
destinado. Al principio se fue a 
vivir con los cartujos (esos 
k monjes que nunca hablan, 
ni comen carne, y rezan 


3 www.ewtn.com/spa- 
nish/Saints/Tom%C3%A1s_ 
Moro_6_25.htm 
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mucho de día y de noche) pero después de 4 años se dio cuenta 
de que no había nacido para esa heroica vocación. También intentó 
irse de franciscano, pero resultó que tampoco era ese su camino. 
Entonces se dispuso optar por la vocación del matrimonio. Se casó, 
tuvo cuatro hijos y fue un excelente esposo y un cariñosísimo papá. 
Su vocación estaba un poco más allá: su vocación era actuar en el 
gobierno y escribir libros. 

Para con sus hijos, para con los pobres y para cuantos deseaban 
tratar con él, Tomás fue siempre un excelente y simpático amigo. 
Acostumbraba ir personalmente a visitar los barrios de los pobres 
para conocer sus necesidades y poder ayudarles mejor. Con frecuen- 
cia invitaba a su mesa a gentes muy pobres, y casi nunca invitaba a 
almorzar a los ricos. A su casa llegaban muchas visitas de intelectua- 
les que iban a charlar con él acerca de temas muy importantes para 
esos momentos y a comentar los últimos libros que se iban publican- 
do. Su esposa se admiraba al verlo siempre de buen humor, pasara 
lo que pasara. Era difícil encontrar otro de conversación más amena. 

Tomás Moro escribió bastantes libros. Muchos de ellos contra los 
protestantes, pero el más famoso es el que se llama Utopía. Esta es 
una palabra que significa: "Lo que no existe" (U=no. Topos: lugar. Lo 
que no tiene lugar). En ese libro describe una nación que en realidad 
no existe pero que debería existir. En su escrito ataca fuertemente 
las injusticias que cometen los ricos y los altos del gobierno con los 
pobres y los desprotegidos y va describiendo cómo debería ser una 
nación ideal. Esta obra lo hizo muy conocido en toda Europa. 

El joven abogado Tomás Moro fue aceptado como profesor de 


Conoce las seis eposas de Enrique VIII 
>. 
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uno de los más prestigiosos colegios de Londres. Luego fue elegido 
como secretario del alcalde de la capital. En 1529 fue nombrado 
Canciller o Ministro de Relaciones Exteriores. Pero este altísimo car- 
go no cambió en nada su sencillez. Siguió asistiendo a Misa cada 
día, confesándose con frecuencia y comulgando. Tratable y amable 
con todos. Alguien llegó a afirmar: "Parece que lo hubieran elegido 
Canciller, solamente para poder favorecer más a los pobres y desam- 
parados". Otro añadía: "El rey no pudo encontrar otro mejor consejero 
que este". Pero Tomás, que conocía bien cómo era Enrique VIII, de- 
claraba con su fino humor: 


"El rey es de tal manera que si le ofrecen una buena casa por mi 
cabeza, me la mandará cortar de inmediato". 


Ya llevaba dos años como Canciller cuando sucedió en Inglate- 
rra un hecho terrible contra la religión católica. El impúdico rey 
Enrique VIII se divorció de su legítima esposa y se fue a vivir con 
la concubina Ana Bolena. Y como el Sumo Pontífice no aceptó este 
divorcio, el rey se declaró Jefe Supremo de la religión de la nación, 
y declaró la persecución contra todo el que no aceptara su divorcio 
o no lo aceptara a él como reemplazo del Papa en Roma. Muchos 
católicos tendrían que morir por oponerse a todo esto. 

Tomás Moro no aceptó ninguno de los terribilísimos 
errores del malvado rey: ni el divorcio ni el 

W que tratara de reemplazar al Sumo Pon- 

tífice. Entonces fue destituido de su alto 
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puesto, le confiscaron sus bienes y el rey lo mandó encerrar como 
prisionero de la espantosa Torre de Londres. Santo Tomás y San Juan 
Fisher fueron los dos principales de todos los altos funcionarios de la 
capital que se negaron a aceptar tan grandes infamias del monarca. Y 
ambos fueron llevados a la torre fatídica. Allí estuvo Tomás encerra- 
do durante 15 meses. 

Verdaderamente hermosas son las cartas que desde la cárcel escri- 
bió este gran sabio a su hija Margarita que estaba muy desconsolada 
por la prisión de su padre. En ellas le dice: 


"Con esta cárcel estoy pagando a Dios por los pecados que he co- 
metido en mi vida. Los sufrimientos de esta prisión seguramente me 
van a disminuir las penas que me esperan en el purgatorio. Recuerda 
hija mía, que nada podrá pasar si Dios no permite que me suceda. Y 
todo lo permite Dios para bien de los que lo aman. Y lo que el buen 
Dios permite que nos suceda es lo mejor, aunque no lo entendamos, 
ni nos parezca así". 


El día en que Margarita fue a visitar por última vez a su padre, 
vieron los dos salir hacia el sitio del martirio a cuatro monjes cartujos 
que no habían querido aceptar los errores de Enrique VIII. Tomás 
dijo a Margarita: 


"Mire cómo van de contentos a ofrecer su vida por Jesucristo. Oja- 
lá también a mí me conceda Dios el valor suficiente para ofrecer mi 
vida por su santa religión". 
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Tomás fue llamado a un último consejo de guerra. Le pidieron 
que aceptara lo que el rey le mandaba y él respondió: 


"Tengo que obedecer a lo que mi conciencia me manda, y pensar 
en la salvación de mi alma. Eso es mucho más importante que todo lo 
que el mundo pueda ofrecer. No acepto esos errores del rey". 


Se le dictó entonces sentencia de muerte. El se despidió de su hijo 
y de su hija y volvió a ser encerrado en la Torre de Londres. 

En la madrugada del 6 de julio de 1535 le comunicaron que lo 
llevarían al sitio del martirio, él se colocó su mejor vestido. De buen 
humor como siempre, dijo al salir al corredor frío: "por favor, mi abri- 
go, porque doy mi vida, pero un resfriado sí no me quiero conseguir". 
Al llegar al sitio donde lo iban a matar rezó despacio el Salmo 51: 
"Misericordia Señor por tu bondad". Luego prometió que rogaría por 
el rey y sus demás perseguidores, y declaró públicamente que moría 
por ser fiel a la Santa Iglesia Católica, Apostólica y Romana. Luego 
enseguida de un hachazo le cortaron la cabeza. 

Tomás Moro fue declarado santo por el Papa en 1935. Un sabio 
decía: 

"Este hombre, aunque no hubiera sido mártir, 

bien merecía que lo canonizaran, porque su vida fue 
un admirable ejemplo de lo que debe ser el 
comportamiento de un servidor público: 

un buen cristiano y un excelente ciudadano". 
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Astronomía 


En el Renacimiento, la evolución de las teorías astronómicas ha- 
bía proporcionado una nueva mirada del mundo. Como sabemos, 
desde la antiguedad al hombre le interesó estudiar las estrellas; veían 
nuestros ancestros -como ahora nosotros— el movimiento de los 
astros a través del firmamento y gracias a esa mirada atenta, todo 
parecía indicar que la Tierra estaba absolutamente quieta y que los 
planetas giraban en derredor suyo (geocentrismo). 

Sin embargo, ya en el siglo I A.C., Aristarcos de Samos, último 
alumno de Pitágoras, había propuesto, a grandes rasgos, el 
sistema heliocéntrico, es decir, que la tierra, girando alre- 

SS dedor de su eje, lo hacía a su vez alrededor del sol, dando 
lanas origen al cambio de tiempos y estaciones. No obstante el 
se difundieron planteo del pitagórico, su concepción no lograba impo- 
hastaelsigloXV.— nerse por falta de pruebas contundentes; las sensaciones 

hacían (y hacen) que uno “viese” al sol moverse (y no a la 
tierra). 
Como si fuera poco, en el siglo II de nuestra era, el 
gran Ptolomeo de Alejandría había establecido firmemente la teoría 
geocéntrica con toda su autoridad; teoría que habría de permanecer 


casi sin variaciones hasta el siglo XVI. | 
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La revolución copernicana 


Pero la ciencia no parecía estar conforme y seguía buscando una 
explicación, fue así que, más de mil años después de Ptolomeo, Ni- 
colás Copérnico, sacerdote y científico polaco (1473-1543) fue re- 
querido en 1514 por el concilio de Letrán para que aconsejara sobre 
la posibilidad de una reforma en el calendario. A raíz de sus inves- 
tigaciones, el científico polaco declaró que la duración del año y los 
meses y el movimiento del sol y la luna, aun no eran suficientemente 
conocidos para intentar una reforma del estilo. El incidente, sin em- 
bargo, lo impulsó a hacer observaciones más exactas que, finalmen- 
te, sirvieron de base para completar el calendario gregoriano. 

El fruto de dichas investigaciones fue publicado bajo el título de 
“Sobre los Giros de los Cuerpos Celestes”, testimonio de sus incansa- 
bles observaciones de los astros, donde postulaba la hipótesis de que 
era el sol el que estaba quieto y de que todos los planetas, inclusive 
la tierra giraban en torno a él. 


La ciencia frente al protestantismo 


Pero eran tiempos difíciles para Europa y Copér- a 
nico, a pesar de haber trabajado en ello durante 
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perseguido por los protestantes, quienes tomaban dichas posturas 
como contrarias a la Biblia. ¿Por qué contra la Biblia? Sucede que 
un pasaje del Antiguo Testamento parecía ir en contra de dicha hi- 
pótesis. 

Se trata del libro de Josué donde se lee que “el sol se detuvo” para 
poder dar la victoria al pueblo escogido; este es el pasaje: 


“Entonces habló Josué al Señor, el día que el Señor entregó al amo- 
rreo en manos de los israelitas, a los ojos de Israel y dijo: Deténte, 
sol, en Gabaón, y tú, luna, en el valle de Ayyalón”. Y el sol se detuvo 
y la luna se paró hasta que el pueblo se vengó de sus enemigos. ¿No 
está esto escrito en el libro del Justo? El sol se paró en medio del cielo 

y no tuvo prisa en ponerse como un día entero”. 


Como decíamos, eran épocas difíciles para contrade- 


ELAT de la Biblia en 
varias ocasiones usa 
la palabra "yom" para 
indicar día, etapas, era, 
periodo. 


La creación en el Génesis 
por ejemplo, hace uso de 
esta palabra. 


El libro de Josué 
igualmente lo utiliza en 
esta expresión de "y no 

tuvo prisa en ponerse 
con un día entero". 


cir a la Biblia, especialmente en un ambiente protestante. 
Los protestantes, con su “sola Scriptura” (única fuente 
de la revelación para los protestantes) y habiendo elimi- 
nado la Tradición de la Iglesia, decían que no podía “ra- 
zonarse” sobre el tema (la “prostituta” llamaba Lutero 
a la inteligencia humana). Es decir, de la famosa “libre 
interpretación” solo quedaban las palabras. 

Copérnico era científico pero no era tonto y temía a la 
inquisición protestante que a varios se había llevado por 
“contradecir” el pensamiento único de los “reformados”. 
Además, ya habían llovido condenas sobre sus trabajos; 
en un texto luterano de la época se lee: “la gente le presta 
oídos a un astrónomo improvisado que trata de demostrar 
de cualquier modo que no gira el cielo sino la Tierra. Para 


ostentar inteligencia, basta con inventar algo y darlo por cierto. Este Co- 
pérnico en su locura, quiere desmontar principios nuevos y antiguos de 
la astronomía”. Y el mismo Lutero decía que “se colocaría fuera del 
cristianismo quien afirmara que la tierra tiene más de seis mil años”; 
Mélaton, su seguidor en la “nueva iglesia” agregaba: “no toleraremos 
semejante fantasía”. 

Tenía razón Copérnico para callar... sin embargo, como la verdad 
es amarga y hay que echarla de la boca, en vez de entregarla a la im- 
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prenta comenzó a transmitirla humildemente de boca en boca entre 
sus alumnos más cercanos hasta que fue publicado recién después 
de su muerte y divulgado solo algunos años después cuando, Alber- 
to Widmanstadt, lo usó frente al Papa Clemente VII para explicar 
la nueva hipótesis; al oír el Papa el planteo del extinto Copérnico, 
recompensó a su portavoz con un códice griego que se encuentra en 
la biblioteca estatal de Múnich, Alemania. 

Finalmente las ideas de Copérnico verían la luz como obra póstu- 
ma y a expensas de la Iglesia. 


Galileo 


En la universidad, en un profesorado cualquiera e incluso en un 
colegio católico es difícil no haber oído jamás el nombre de Galileo 
Galilei, sin asociarlo a las palabras “intolerancia”, “persecución” o 
“caza de brujas”. 

Según narra el famoso periodista italiano Vittorio Messori, a me- 
diados de la década del '90, una encuesta realizada entre los estu- 
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diantes de ciencias de todos los países de la Comunidad Europea, 
marcaba que casi el 30 % de ellos tenía el convencimiento de que 
Galileo había sido quemado vivo en la hoguera por la Iglesia mien- 
tras que casi todos (el 97 %) estaban convencidos de que había sido 
sometido a torturas por sostener que la tierra se movía sobre su eje. 

Símbolo de la “lucha incansable contra la intolerancia religiosa”, 
Galileo habría sido, en boca de muchos, un hombre que no se doble- 
gó contra la “cerrazón y el absolutismo de la Iglesia, que dominaba 
las esferas del poder renacentista. ..”. 


¿Es esto lo que ud. piensa? 
Vayamos por parte. 

Tycho Brahe y Kepler 

Casi a la muerte de Copér- 
nico y como tomando su an- 
torcha, nacía por aquella época 
otro gran astrónomo: el danés 
Tycho Brahe (1546) quien tiene 
el honor en el ámbito de la astro- 
nomía de ser el último científico 
que observó las estrellas sin la 
ayuda de aparatos ópticos. 

La vida de Brahe parece ser 
apasionante y digna de novelar- Tustración de Johannes Kepler 
se: en agosto de 1563, cuando 
tenía apenas dieciséis años llegó 
a ser testigo de una conjunción entre Saturno y Júpiter que lo mar- 
caría para siempre. El fenómeno no hubiera tenido mayor trascen- 
dencia si no fuera porque se dio cuenta de que las tablas alfonsinas 
-las vigentes por entonces- predecían el acontecimiento con un mes 
de retraso, lo que lo llevó a pensar que el progreso en astronomía 
no podía conseguirse por la observación ocasional e investigaciones 
puntuales sino que se necesitaban medidas sistemáticas. Para ello, 
diseñó aparatos (no ópticos) que le permitieron medir las posiciones 
de los astros y planetas con una precisión muy superior a la época. 
Así, observó el cielo por más de... ¡22 años ininterrumpidos! 

Con el tiempo (en 1600), durante una estancia en Praga, conoció 
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al brillante matemático Juan Kepler quien pasó a trabajar con él y a 
quien antes de morir en 1601, entregó las anotaciones que tan siste- 
máticamente había registrado. Todo un tesoro. 


Kepler, nacido pocos años antes en Alemania (1571) y en el seno 
de una familia protestante, era un hombre profundamente religioso; 
sin embargo, sus estudios sobre la ciencia lo llevaron a la corta edad 
de treinta años a ser considerado como hereje por sostener las ideas 
de Copérnico y expulsado del conocido colegio teológico protestante 
de Tubinga. 

Debido a la persecución hubo de abandonar sus estudios y refu- 
giarse en Praga, donde la universidad (universidad católica, recalque- 
mos) lo recibió con honores; es allí donde conocería a Tycho Brahe. 
Allí, la unión de los estudios sistemáticos del primero y la agudeza 
intelectual del segundo, hicieron de la postura de Copérnico algo 
más que una hipótesis: se intentaba demostrar la circularidad de las 
órbitas planetarias a partir no solo de la observación empírica, sino 
también del concepto aristotélico y pitagórico que postulaba la per- 
fección de la forma circular; de este modo los planetas debían mover- 
se circularmente alrededor del sol, siguiendo sus órbitas circulares. 
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A pesar de la seriedad de Kepler sus investigaciones no fueron del 
todo correctas (no tuvo en cuenta el movimiento elíptico) aunque 
sí muy fructíferas, lo que culminaron en la publicación de las Tres 
leyes del Movimiento Planetario (o de Kepler), texto que revolucionó 
el conocimiento científico y permitió predecir con asombrosa preci- 
sión el movimiento de los astros. Fue a partir de esta investigación 
que el astrónomo alemán, (mientras la Iglesia Católica fomentaba 
sus estudios), recibió la excomunión formal de la Iglesia Protestante 
en 1612. 

Solo para los curiosos, digamos por último que las investigacio- 
nes keplerianas serían completadas algunos años después por Isaac 
Newton con su “Ley de la Gravitación Universal”, y recién a finales del 
siglo XVIII quedaría comprobada la rotación de la Tierra, que pudo 
“verse” con el péndulo de Foucault, en 1851. 

Pero volvamos después de esta breve introducción al problema 
geocéntrico-heliocéntrico: ¿la tierra giraba alrededor del sol o el sol 
alrededor de la tierra? La Iglesia, como venimos viendo, nunca se 
había opuesto al sistema copernicano como nunca se había opuesto 
a las hipótesis científicas y como manda la prudencia, simplemente 
pedía que cada hipótesis fuese planteada como tal hasta llegar a ser 
una tesis comprobable. 


¿Y Galileo? Allá vamos... 


Galileo y su postura 

Galileo nació en Pisa en 1564. Era católico aunque no ejemplar; 
su vida privada, jamás achacada por ningún eclesiástico, dejaba 
bastante que desear: había convivido abiertamente con una mujer 
(Marina Gamba), con la cual había tenido un varón y dos hijas a 
quienes, con el tiempo y ya separado de su pareja, intentó casarlas 
ventajosamente, aunque sin éxito; esto último haría que, para sacár- 
selas de encima, las obligara a entrar en la vida religiosa. Las niñas 
eran jóvenes y como las leyes eclesiásticas no les permitían profesar 
los votos, Galileo debió utilizar sus influencias para que hicieran una 
excepción. Así, en 1613, las dos jóvenes -de doce y trece años— en- 
traron en el monasterio de San Mateo de Arcetri para tomar poco 
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después los hábitos. Virginia tomó el nombre de sor María Celeste y 
pudo llevar cristianamente su cruz: vivió con profunda piedad y en 
activa caridad hacia sus hermanas. Livia, en cambio, sor Arcángela 
en religión, sucumbió bajo el peso de la violencia sufrida y vivió 
neurasténica y enfermiza. 


María Celeste Galilei 

En el plano personal, Galileo era censura- 
ble. 

En cuanto a los estudios el científico pi- 
sano se dedicó inicialmente a las matemá- 
ticas; hasta el año 1610 lo podemos ver en 
Padua enseñando y estudiando astronomía 
a la par de la mecánica; ya por aquella épo- 
ca adhería al sistema geocéntrico de Pto- 
lomeo. 

Influido por las ideas 
aristotélicas defendió la 
hipótesis de Kepler (los 
astros seguían una órbita 
circular), lo que lo llevaría — 
más adelante— a cometer un gra- ve 
error cuando negó la existencia de los come- 
tas descriptos por Tycho y luego por el Padre 
Grassi (sacerdote y científico jesuita del 
observatorio romano) diciendo que 
eran simples fenómenos meteoro- 
lógicos o ilusiones ópticas. 

A principios de 1609 
tuvo noticias de que 
un óptico holan- 
dés llamado Hans 
Lippershey, ha- 
bía producido 
un instrumento 
que permitía 
ver de mane- 
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ra ampliada objetos distantes. El italiano, intentando secundar esos 
experimentos, estudió los procesos que estaban involucrados y sus 
principios. Para ello, sus biógrafos narran que, luego de una noche 
completa de estar trabajando en los principios de la refracción de la 
luz, tuvo éxito en construir un objeto capaz de aumentar tres veces 
la visión de objetos distantes, capacidad que rápidamente se aumen- 
tó hasta treinta y dos veces. Todo un hallazgo. Las observaciones 
que Galileo haría con dicho instrumento (satélites de Júpiter, fases 
de Mercurio y Venus, evolución de las manchas solares) apoyaban 
enormemente la teoría de Copérnico. Así, con sus recientes descu- 
brimientos, sentía una seguridad total para salir en defensa de los 
postulados de Copérnico, lo que lo llevó en 1610, a publicarlos en 
una obra titulada “Sidereus Nuncius”, por la que sería invitado a 
Roma a explicarla en presencia de varios prelados y científicos. 

Se abría entonces un animado debate, en especial con los parti- 
darios incondicionales de Aristóteles que, con mucho poder en las 
Universidades, consideraban (erróneamente) que la física, la filosofía 
y la teología del Estagirita formaban un todo inescindible, aunando 
sus esfuerzos a los de Ptolomeo. 

Ante el debate con los aristotélicos (partidarios del geocentrismo) 
Galileo se hallaba en un momento único. Poco tiempo atrás había 
ganado una pequeña batalla al demostrar que era un error el de ellos 
el sostener que la velocidad de los cuerpos en caída dependía de su 
masa. Todo esto contribuía a que los ánimos se crisparan. Fue en 
este ámbito de discusión y confusión que, en 1611, los aristotélicos 
acusaron a Galileo de querer contradecir las Sagradas Escrituras al 
afirmar que la tierra giraba alrededor del sol. Se trataba, como ve- 
mos, de una disputa de escuelas. 

Las discusiones académicas pasaban cada vez más a mayores y 
con el fin de desacreditar a Galileo, le imputaban también que in- 
tentaba meterse también en el terreno de la exégesis (interpretación) 
bíblica cuando su hipótesis aun no estaba comprobada (cosa que, 
hasta el momento, era cierto). El texto bíblico en cuestión era siem- 
pre el del libro de Josué, que ya citamos*: si la tierra giraba alrededor, 


4 En cuanto a la interpretación bíblica la Iglesia siempre se ha atenido a las expresiones 
comunes de la época en materia de las ciencias naturales positivas; se trata de una condes 
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del sol, entonces la Biblia se equivocaba... 

Dado que el sistema de Ptolomeo era bastante adecuado (con una 
precisión de un cuarto de grado al fijar la posición de los astros) y el 
heliocentrismo no estaba aun suficientemente probado, no parecía 
razonable cambiar la interpretación de estos textos para adecuarla 
a las nuevas hipótesis. He aquí cuando entra Galileo en escena; la 
crítica externa sumado a su mal genio, hicieron que en lugar de man- 
tenerse cauteloso se volcase a una campaña casi periodística para 
divulgar su postura heliocéntrica. Para ello comenzó no solo a dar 
conferencias sobre astronomía, sino que hasta se daba el lujo de que- 
rer interpretar la Biblia según los nuevos descubrimientos carecien- 
do aun de la certeza de su hipótesis y de autoridad para incursionar 
en el campo de la interpretación bíblica. 

De carácter enérgico y bastante orgulloso, no aceptaba esperar a 
comprobar sus intuiciones. Este sería su salto mortal. 

Además, lejos de lo que la Iglesia propugnaba sobre los sentidos 
de los pasajes de la Biblia, Galileo quería interpretar la Sagrada Escri- 
tura con un sentido literal. Era como si dijese: 


“En la Biblia se dice que el sol se detuvo; pero el sol no se mueve, 
por lo tanto la Biblia está errada”. 
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Galileo dejaba de lado lo que siempre la Iglesia había dicho y que 
el famoso cardenal Baronio, discípulo de San Felipe Neri, repetía 
por aquella época: “El propósito del Espíritu Santo, al inspirar la 
Biblia, era enseñarnos cómo se va al Cielo, y no cómo va el cielo”. 
Además, siempre los escritores sagrados habían escrito inspirados 
por el Espíritu Santo pero según el lenguaje humano. ¿Cómo es esto? 
Pongámoslo más en claro: uno cuando madruga, dice: “¿ya habrá 
salido el sol”? y no “¿habrá rotado ya la tierra sobre su eje?”. Dios, 
por pura condescendencia divina, quiere hablarnos de un modo que 
le entendamos. 

Ante las acusaciones de los científicos contrarios, la Iglesia no vio 
más remedio que iniciar un proceso en su contra para que ratifique 
o rectifique sus dichos, en especial en lo tocante a la interpretación 
de la Biblia. 


Los procesos canónicos 


Galileo fue sometido a dos investigaciones. El primer proceso 
(para llamarlo de algún modo) fue en el año 1616 y quizás no es tan 
conocido porque ni siquiera fue citado ante el tribunal. De hecho, 
se enteró de la denuncia en su contra a través de terceros y no sufrió 
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condena alguna; solo hubieron algunas diligencias procesales que 
duraron pocos meses. 

La Iglesia mantenía, en este tipo de casos, una prudente opinión 
como puede verse a partir de las palabras del santo cardenal Roberto 
Bellarmino (1615): “la astronomía copernicana, ¿es verdadera, en 
el sentido de que se funda sobre pruebas reales y verificables, o al 
contrario se basa solamente en conjeturas y apariencias?”. Las tesis 
copernicanas, ¿son compatibles con los enunciados de la Sagrada Es- 
critura?”. Ni condena, ni exabruptos contra la ciencia: simplemente 
preguntas sobre la verosimilitud de las nuevas hipótesis. 

Según la Iglesia, hasta que no se proporcionaran pruebas feha- 
cientes sobre el giro de la tierra alrededor del sol, era necesario in- 
terpretar con mucha circunspección los pasajes de la Biblia que de- 
claraban la centralidad del globo, pero, de demostrarse lo contrario 
debería revisarse la interpretación bíblica declarando simplemente 
que en dichos pasajes el modo de entender el texto sagrado no era el 
literal sino que, por la benevolencia divina, el hagiógrafo se había ex- 
presado de modo tal que pudiésemos entenderlo, es decir, “al modo 
humano” y según lo que se veía. 

El problema que se planteaba en la comunidad científica era que 
la prueba dada por Galileo para explicar la rotación de la tierra era 
errada, al intentar probar su hipótesis a partir del movimiento de 
las mareas (cuando algunos de sus coetáneos buscaban la causa del 
fenómeno en la influencia del Sol y de la Luna). Sería más tarde 
Newton quien terminaría por definir la cuestión. 

Es decir, Galileo acertaba, pero se equivocaba en dos puntos: 


1. Ni sus pruebas eran científicamente aceptables (tenía razón 
en el resultado, pero no en el modo de probarlo). 

2. Ni debía meterse en el campo de la interpretación bíblica, 
cuyo terreno le era ajeno. 


Prudencia, esto era lo que la Iglesia pedía en sus declaraciones, 
simplemente un poco de mesura y pruebas más contundentes para 
poder explicar su hipótesis. 

Tal era el revuelo que se había causado con todo esto que, en 
1616, se publicó un decreto de la Congregación del Índice, por el 
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que se incluía en el index de libros prohibidos’? tres escritos sobre 
astronomía: Acerca de las revoluciones del canónigo polaco Nico- 
lás Copérnico, publicado en 1543, donde se exponía la teoría he- 
liocéntrica de modo científico; un comentario del agustino español 
Diego de Zúñiga, publicado en Toledo en 1584 y en Roma en 1591, 
donde se interpretaba algún pasaje de la Biblia de acuerdo con el co- 
pernicanismo; y un opúsculo del carmelita italiano Paolo Foscarini, 
publicado en 1615, donde se defendía que el sistema de Copérnico 
no estaba en contra de la Sagrada Escritura. Quedaba afectado por 
las mismas censuras cualquier otro libro que enseñara las mismas 
doctrinas. El motivo de dichas censuras era doble: la doctrina que 
defendía el heliocentrismo aun no había sido completamente proba- 
da y —por ende- resultaba peligrosa al momento de interpretar las 
Sagradas Escrituras. 


¿Actuaba bien la Iglesia? Recordemos que el heliocentrismo era 
una postura no sólo no comprobada sino también que podía causar 
grave daño a la Cristiandad al dividir las mentes, máxime en una 


5 Esto de un “índice de libros prohibidos”, no debe llamarnos tanto la atención a nosotros, 
hombres del siglo XXI, donde tenemos, hasta el día de hoy, libros que no pueden publicarse; 
ejemplo de esto ha sido, hace un par de meses (2012) en Alemania, cuando se publicó una 
nueva edición de “Mi lucha”, de Hitler y fueron condenados los editores. 
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época en que la mitad de Europa estaba interpretando la Sagrada 
Escritura a la carta...Se pedía simplemente cautela, cosa que Galileo 
no aceptaba; fue así que, manteniéndose en sus trece, la Iglesia se 
vio obligada a amonestarlo al mismo tiempo que le rogaba se abstu- 
viera de defender la teoría heliocéntrica hasta no tener pruebas más 
contundentes. 

En síntesis; no sería ni condenado a la horca, ni torturado, ni 
flagelado...; el Cardenal Bellarmino le pidió simplemente por medio 
de un monitum (advertencia) que presentase la teoría de Copérnico 
solamente como una hipótesis. Galileo aceptó dicho monitum y has- 
ta fue recibido por el Papa Pablo V quien, posteriormente en 1620, 
autorizaría la lectura de sus obras previo ligeras correcciones. Se im- 
ponía, además, no enseñar por un tiempo de modo público la teoría 
heliocéntrica hasta que los ánimos se calmasen, pero se promovía 
que no se dejase de investigar, ¡si era la Iglesia misma la primera 
promotora de las ciencias! 

A pesar de la aceptación del monitum, el pisano no se quedaría 
de brazos cruzados y, desobedeciendo públicamente, dio a la luz un 
libro titulado “Diálogos sobre los dos sistemas del mundo” sin hacer 
las correcciones que se le habían hecho notar. En efecto, el opúscu- 
lo había recibido la aprobación eclesiástica a condición de que se 
presentara al heliocentrismo como una hipótesis, cosa que Galileo 
desoyó, motivando el segundo proceso en su contra. 

Una vez más debía comparecer ante los tribunales eclesiásticos 
(1633). Había muchos científicos, especialmente religiosos católicos 
volcados en favor del “innovador” sistema copernicano (condenado 
—recordemos— por Lutero), que aguardaban las decisiones de la cien- 
cia para continuar con sus estudios. Los resultados fueron similares 
al anterior, cosa que no agradó demasiado al imputado. 

Restablecida momentáneamente la paz entre el ámbito astronómi- 
co y bíblico, y confinada la discusión al ámbito de la ciencia (donde 
debía estar) la situación se estabilizó hasta que Monseñor Barberini 
(amigo y admirador de Galileo) fue elegido Pontífice con el nombre 
de Urbano VIII (1623). Siendo todavía cardenal, él mismo había ani- 
mado a su amigo a escribir su “Carta sobre las Manchas Solares” en 
la que sugería el movimiento de la tierra; incluso había escrito una 
oda en apoyo a Galileo. 
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Todas estas circunstancias hacían que el pisano se envalentonara 
a la par que crecía en él la sensación de que la prohibición de 1616 
había caducado; pocos años después y fruto de sus estudios publicó 
por ese entonces (1630) el libro titulado “Diálogo sobre el flujo y 
reflujo del Mar” en el que creía disponer de un argumento nuevo 
para demostrar el movimiento de la Tierra (otra vez, el argumento 
del movimiento de las mareas). 

Dada su amistad con el Papa, fue el mismo pontífice quien apro- 
baría el texto aconsejándole, sin embargo (¡y una vez más!) que ha- 
blase sobre los sistemas en forma hipotética. Galileo, abusando de su 
confianza, hizo caso omiso de ello; durante las discusiones científi- 
cas y ante la insistencia de su postura, se inició otro proceso durante 
el cual, discutiendo acerca de su “descubrimiento” solo presentó un 
argumento a favor de su teoría heliocéntrica, y era erróneo... Galileo 
decía que las mareas eran provocadas por la “sacudida” de las aguas, 
a causa del movimiento de la Tierra, una tesis risible a la que sus 
jueces-colegas oponían otra (que era la correcta); ante la refutación 
de sus contrarios, Galileo los tildó de “imbéciles”, en público. Decían 
aquellos que el flujo y reflujo del agua del mar se debía a la atracción 
de la Luna, como más tarde se comprobaría. 

Aparte de su explicación errónea, Galileo no supo aportar otros 
argumentos experimentales a favor de la centralidad del sol y el mo- 
vimiento de la tierra. 

La reacción de la Iglesia se dio especialmente cuando el pisano 
quiso pasar de la hipótesis al dogma. Pero no solo eso. Para lograr el 
permiso de impresión del libro citado y valiéndose de la amistad del 
Papa, utilizó una treta, presentando a la censura solamente el prólo- 
go (donde se disfrazaba de enemigo de Copérnico) y la conclusión 
del libro. Ello hizo que el Papa, más tarde, le confiase al embajador 
de Toscana en el Vaticano: “(a Galileo) lo he tratado mejor de lo que 
él me ha tratado a mí; él me ha engañado”. 

Además, para comprender las ansias de popularidad que tenía, se 
abstuvo de publicar su libro en latín (la lengua de la ciencia en ese 
entonces), haciéndolo en italiano para que tuviera la mayor difusión 
posible. A pesar de todo ello y gracias a la amistad que lo unía con 
el Papa Barberini, se le evitó nuevamente la comparecencia ante el 
Santo Oficio, designando para ello una comisión que dictaminara al 
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respecto. El dictamen fue terminante: “Galileo ha ido demasiado le- 
jos y debe enfrentarse a un juicio”, que finalmente se daría en 1633. 

Los cargos por los que se acusaría a Galileo, luego de varias admo- 
niciones serían los siguientes: 


e Haber transgredido la orden de 1616. 
e Haber obtenido el imprimatur (permiso de impresión) con 
malicia y engaño. 


Durante todo el proceso romano, lejos de pasar sus noches en 
una mazmorra, fue alojado a cargo de la Santa Sede en una vivienda 
de cinco habitaciones, con vistas a los jardines del Vaticano y con 
servidor personal. 

Galileo, en lugar de aceptar lo que había hecho, sorprendió a los 
jueces diciendo bajo juramento que no creía en la teoría de Copér- 
nico y que en su libro se demostraba la falsedad de la misma. Esto 
mismo (a todas luces falso) sostuvo delante del mismo Papa quien 
presidió una de las sesiones para mostrar el interés ante el planteo. 

Contradiciéndose una y otra vez ante los cargos que se le imputa- 
ban por desobediencia y fraude fue condenado a lo siguiente: 


— Recitar salmos de penitencia una vez a la semana durante tres 
años. 

— Abjurar solemnemente de sus errores, planteando lo que era hipó- 
tesis simplemente como “hipótesis” y no como tesis comprobada. 

— Reclusión en una cárcel escogida por el Santo Oficio. 

— Inserción de su libro en el Index (índice de libros prohibidos). 


Luego de escuchar la sentencia en el convento dominico de “San- 
ta María sopra Minerva”, en Roma, Galileo agradeció por “una pena 
tan moderada”, dijo. Es falsa la anécdota que narra que, luego de ser 
“condenado” habría dicho“eppur si muove” (“y sin embargo se mue- 
ve”). La frase sería inventada solo cien años después por un periodis- 
ta inglés (en 1757), e inmortalizada por el italiano Giuseppe Baretti. 

Pero veamos qué sucedió con el cumplimiento de la pena: 

Respecto de la recitación de los salmos se le concedió que fueran 
recitados por una de sus hijas religiosas. 
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La abjuración de los errores fue pronunciada en privado delante 
de los jueces y no ante la comunidad científica. 

En cuanto a la cárcel, Galileo no pasó ni un solo día en ella, ni 
sufrió ningún tipo de violencia física. Es más: ni siquiera la sufrió 
durante el proceso judicial, como era la costumbre. Durante el pro- 
ceso y hasta fines de 1633 se alojó primero en casa de Nicollini, su 
amigo embajador de Toscana, en la maravillosa Villa Medicien la 
colina Pincio, en el Vaticano y más tarde, ya “condenado”, se trasladó 
en condición de huésped a la casa del Arzobispo de Siena, uno de los 
muchos eclesiásticos insignes que lo querían y apoyaban. 

Volvió a Florencia y se radicó en Arcetri donde tenía su famosa 
casa con el nombre de “Il gioiello” (“la joya”); allí permanecería has- 
ta su muerte. Ni perdió la estima de los obispos y científicos (en su 
gran mayoría religiosos) y hasta los siguió recibiendo en su residen- 
cia, que se convertiría con el tiempo en el lugar de discusión para los 
científicos y estudiosos de la época. 

Nunca se le impidió proseguir con su trabajo; continuando así 
con sus estudios hasta publicaría un libro que es su obra maestra 
científica: “Discursos y demostraciones matemáticas sobre dos nue- 
vas ciencias”(1638). Por último, una vez comprobada la rotación 
terrestre en 1748, gracias a los estudios de Bradley, la Iglesia 
eliminó del Index su libro “Diálogos sobre los dos siste- 
mas del mundo”. 

Galileo no fue condenado por lo que decía, 
sino por cómo lo decía. Mientras que Copérni- 4 
co y sus seguidores —varios de ellos sacerdo- 


hipótesis de la tesis, no existía problema 
alguno. La condena temporal (donec 
corrigatur, “hasta que sea corregida”, Jf 
decía la fórmula) de la doctrina he- / pa 
liocéntrica se daba simplemente d j 
a modo de prevención para que / 
una conjetura no fuese presen- 
tada como una verdad probada, 
salvaguardando así el principio 
fundamental según el cual las 
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teorías científicas expresan verdades hipotéticas, ciertas ex supposi- 
tione, por conjeturas, y no en modo absoluto. 

Galileo no murió en la hoguera, ni por torturas, sino apacible- 
mente a los 78 años de edad, en su cama, de muerte natural y con 
la bendición papal luego de haber recibido la indulgencia plenaria. 
Fue sepultado en la iglesia de la Santa Croce de Florencia. Era el 8 
de enero de 1642, nueve años después de la “condena”. 

Una de sus hijas monja, recogió su última palabra: “¡Jesús!”. 

Que no te la cuenten... 

P Javier Olivera Ravasi, IVE 


Fray Girolamo Savanarola 


En la Italia de los siglos XV e XVI, dividida en distintos Estados 
a menudo en competencia entre ellos, se vive una profunda contra- 
dicción existencial entre el arte y la política, donde prestaban toda 
la atención al arte y a la cultura, mientras que el gobierno de los 
Estados estaba desatendido y en mal estado (Con la excepción de 
Venecia - gobernada por un peculiar régimen aristocrático que lo- 
gra asegurar la estabilidad política con el progreso comercial 

y económico). 

e Gian Galeazzo Sforza, príncipe del potente ducado 
de Milán, es asesinado el año 1476. Al recibir esta 
noticia, se dice que el Pontífice Sisto IV (alias 
cardenal Francisco de La Rovere), habría pro- 
nunciado estas palabras proféticas: "¡La paz 
en Italia ha terminado!". 

En realidad las discordias entre los 
Estados italianos desde tiempo provo- 
My, caban acuerdos, rupturas y alianzas 
\ que se hacían y deshacían según el 
ritmo turbulento de las olas marinas. 

Muy pocos eran los príncipes 
italianos que gozaban de un poder 
relativamente estable en sus Esta- 
| dos. Faltaba un rey capaz de unir 


kíNobis Pacem’ 


TODOS LOS DERECHOS RESERVADOS 


kíNobis Pacem’ 


kNobis Pacem 


las distintas entidades políticas, como en España, Francia e Inglate- 
rra. La única realidad estable de Italia, en aquella época, parecía ser 
su debilidad política. 

Una noche de agosto de 1492 - mientras que Cristóbal Colón, 
superadas las columnas de Hércules, navegaba hacia un continente 
desconocido - el cardenal español Rodrigo Borgia ascendía al trono 
pontifical con el nombre de Papa Alejandro VI, marcando para Italia 
su primera gran desdicha, después de la ocupación del puerto de 
Taranto por parte de las huestes turcas de Mahoma II, acaecida el 11 
de agosto de 1480. 

La elección del cardenal Borgia al pontificado había sido favo- 
recida por preocupaciones más políticas que religiosas. El colegio 
cardenalicio había considerado más útil a la Iglesia, en aquel mo- 
mento, las habilidades diplomáticas del cardenal español que una 
trayectoria religiosa intachable. 

Lamentablemente el humanismo paganizante había penetrado en 
la Curia Romana a tal punto que Gregorovius comentará al respeto: 
"Todos se sentían invadidos por elementos demoníacos" 

Alcanzado el solio pontificio, Alejandro VI, demostró de querer 
trabajar más que por la Iglesia católica por el provecho de su fami- 
lia, otorgando al hijo predilecto César, eclesiástico y militar, amplias 
facultades para reducir a disciplina los hacendados renuentes del 
Estado Pontificio. 

Hábil, inteligente, inescrupuloso, César Borgia - duque de Valen- 
tinois y de Romana - resume en su personalidad la figura del aventu- 
rero que posee las virtudes y los vicios de un príncipe ajeno a toda 
moral, cuyo único fin es alcanzar el poder político y conservarlo a 
toda costa. 

Es notorio que Niccoló Maquiavelo, al escribir su célebre 
tratado El Príncipe, tomará a la figura de César Borgia como 
Nota: Elastrolabio modelo del hombre de gobierno que no vacila en asumir las 
reia culpas y los delitos de los seres humanos; y para aumentar 
hasta el siglo XV. el bienestar de sus súbditos, está dispuesto "a recurrir sin 

miedo los senderos del mal". 
La Roma de Alejandro VI presentaba un espectáculo de 
tanta corrupción que los verdaderos católicos se sentían disgustados 

y ofendidos, a la vez. 
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Entonces se levantó la voz vehemente y amonestadora de Fray 
Girolamo Savanarola para expresar la indignación de los cristianos. 

"El escándalo - denunciaba el célebre predicador dominico- em- 
pieza en Roma para difundirse en todo el clero; son peores que los 
Turcos y los Moros. En Roma todos obtienen beneficios por medio 
de la simonía. Compran los empleos más altos, para asignarlos a sus 
hijos o hermanos. Su avidez es insaciable y no hacen cosas sino por 
amor del oro. Para tocar las campanas, exigen recibir moneda; parti- 
cipan a los vésperos sólo si se les asegura algún beneficio económico. 
Un cura o un canónigo que conduzca una vida normal es considera- 
do tonto o hipócrita a tal punto que se dice: ¿Quieres arruinar a tu 
hijo? ¡Haz de él un cural!". 

Las severas acusaciones de Fray Girolamo, tenían justificación; y 
si el fogoso dominico no hubiese cedido a la tentación de meterse 
en política, su anhelo reformador habría tenido algún resultado po- 
sitivo. 

Desde el pérgamo de la iglesia del convento florentino de San 
Marcos, decía además cosas justas y sabias: exhortaba a la caridad y 
a la fraternidad, como premisa a la unión política de los italianos; los 
convocaba a reformar las leyes y a abandonar el régimen político de 
uno solo (el Señor o el Príncipe), sin caer en la exageración demagó- 
gica del gobierno de todos. 

Él propugnaba un gobierno de los mejores, como aquel de la 
República de Venecia que desde siglos había consolidado su sistema 
aristocrático. 

La predicación del monje dominico molestaba tanto el Papa como 
a la familia de los Medici, liderada - después de la muerte de Lorenzo 
el Magnifico (9 de abril de 1492) - por el débil e incapaz Piero. 

Entonces Alejandro y Piero de Medici estipularon una alianza en 
contra de Savanarola. Así, cuando Carlos VIII, rey de Francia invadía 
el territorio italiano - y el predicador dominico amenazaba los cas- 
tigos divinos sobre la Italia corrupta (y especialmente sobre Roma y 
Florencia) - el Papa prohibió a Savanarola de predicar. Pero Fray Gi- 
rolamo no acató la disposición, siendo excomulgado por el Pontífice. 

Aprovechando de la presencia del rey galo en Italia, Fray Girola- 
mo había abogado per la restauración en Florencia de un régimen 
republicano - después de la expulsión de los Medici (1494) - procla- 
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mando a Cristo Rey, "Señor de 
la Ciudad". 

Entonces Girolamo Sava- 
narola es detenido, torturado l j 
y condenado a muerte. El 23 | 
de mayo de 1498, es colgado ** 
- junto a dos cofrades - en la | 
plaza de la Señoría; su cuerpo | 
es quemando en la hoguera y 
sus cenizas esparcidas en el río | 
Arno. | 
Las llamas de la hogue- 
ra, encendida en la Atenas | 
de Italia con los despojos del 
desafortunado dominico, que- |. 
maron también la serenidad re- | 
nacentista de distintos artistas | 
y pensadores; como en el caso 
de Miguelangel: envolviendo | 
su potente inquietud artísti- 
ca en un velo de tristeza; o en 
aquel de Fray Bartolomeo de- 
lla Porta, que después de aquel 
trágico mes de mayo, rehusó 
de pintar por algunos años; o 
como en Sandro Botticelli, cu- 
yos ideales estéticos, desde en- |, 
tonces, se volvieron más seve- 
ros y algo melancólicos. 

Esta era la Italia convulsio- 
nada de los tiempos de Niccoló 
Maquiavelo; quien - expresan- 
do su opinión sobre Savana- 
rola - había escrito: "De un tal | 
hombre, hay que hablar con | 
respeto". 


He 
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Maquiavelo, en la luz de la historia 


La figura de Niccoló Maquiavelo emerge a luz 
de la historia el año 1498, cuando - en una carta 
fechada 9 de marzo - escribe un comentario so- 
bre la predicación de Girolamo Savanarola de- 
mostrando, ya a los veintiocho años, su madurez 
mental y su capacidad de observador político. En 
el mes de junio entra en la administración pública 
de la República de Florencia, guiada por Pier So- 
derini, asumiendo las funciones de segundo can- 
ciller encargado tanto de asuntos administrativos 
y militares como de misiones diplomáticas. 

Niccoló había nacido el 3 de mayo de 1469 en 
una familia de la burguesía acomodada de Floren- 
cia, cuyos antepasados remontaban a un linaje de 
parte guelfa. Hasta los veintinueve años había con- 
ducido una vida bastante obscura y algo aburrida. 

Durante los catorce años de su vida pública, 
cumplió distintas misiones diplomáticas, siendo 
por dos veces embajador de Florencia en Roma y 
representando la República de Florencia por tres 
veces en la Corte de Francia. 

En Roma conoció a César Borgia; quien será 
el modelo de gobernante después descrito en su 
obra, universalmente conocida como El Príncipe 
(y que será publicada en 1532, cinco años después 
de la muerte de su autor). 

En 1506, por consejo de Maquiavelo, la Repú- 
blica florentina instituye una magistratura para 
reformar al ejercito ciudadano, denominada "Los 
Nueve de la Ordenanza y Milicia florentina" (algo 
así, como un "Ministerio de Defensa" de entonces), 
encomendando su cancillería principal al mismo 
Maquiavelo en calidad de secretario. 

En 1512, caída la República y habiendo recupe- 
rado por completo su poder, los Medici regresan- 
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do a Florencia - despojaron a Maquiavelo de todas sus funciones y 
dignidades públicas y lo desterraron de la ciudad por doce meses. 
Un año después, sospechado de estar involucrado en la conjura de 
Pietro Paolo Boscoli, Niccoló Maquiavelo es encarcelado y torturado 
(aunque en forma liviana). Luego excarcelado en consecuencia de 
la amnistía del Papa Léon X (alias Giovanni de Medici), se retira en 
su casa denominada "Albergaccio", en el poblado de San Casciano, 
cercano a Florencia. Aquí, como él mismo atestigua en una carta a 
su gran amigo Francesco Vettori, de día participa en la vida de los 
aldeanos y concurre a la taberna del lugar confundiéndose con la 
gente común. 

Pero al atardecer regresa a su casa donde, vestido con ropas no- 
bles, medita sobre las obras de los clásicos latinos (César, Cicerón, 
Ovidio, Tito Livio), lee a Dante y Petrarca, compone sus obras litera- 
rias y escribe sus reflexiones políticas.. 

En el "Albergaccio" inicia a redactar El Príncipe, desahogando así 
su vocación política, como confiesa en la carta del 9 de abril de 1513 
a su amigo Vettori: 


"La fortuna ha dispuesto que yo, no siendo apto para razonar 
sobre el arte de la seda o de la lana, ni sobre ganancias o perdidas, 
sea habilitado para razonar acerca de los asuntos del Estado; por lo 
que es conveniente que haga voto de callar, o que hable sobre estos 
asuntos". 


En la misma carta confiesa: 


"Amo a mi patria más que a mi alma; y os digo esto por la ex- 
periencia que me sugieren los últimos sesenta años, porque ningún 
tiempo habría podido ser más atormentado que estos años difíciles 
donde, necesitando la paz, no se puede evitar la guerra". 


A sus cuarenta y cuatro años de edad - catorce de ellos transcu- 
rridos en una ajetreada actividad pública - Maquiavelo franquea el 
peligro del aburrimiento adormecedor al que las circunstancias lo 
han llevado, entregándose en cuerpo y alma a una intensa búsqueda 
histórica y literaria. 
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Es el período más fructuoso de su vida, porque compone las 
obras que le asegurarán una fama imperecedera ante la posteridad. 
Después de El Príncipe -dedicado al duque de Urbino, Lorenzo de 
Medici, hijo de Piero y nieto de Lorenzo El Magnífico - escribe el 
ensayo Sobre el arte de la guerra (1521), la comedia teatral La Man- 
drágora (1524), compone Historias Florentinas (1525) y el Discurso 
sobre la prima década de Tito Livio (comentario a la célebre Historia 
de Roma del mismo autor latino y que será publicado póstumo en 
1521, un año antes de la primera edición de El Príncipe). 


Maquiavelo fue un intelectual polifacético (o "multimedial" come 
se diría hoy en día): historiador agudo, ensayista perspicaz, come- 
diógrafo divertido y hasta poeta sarcástico como demostró en el 
Asno, un poema menor donde ridiculiza aquellos que lo habían obli- 
gado a retirarse de la vida política activa. 

Regresando enfermo desde una misión que le había encargado 
el almirante genovés Doria, a los cincuenta y ocho años falleció en 
Florencia, asistido por Fray Matteo, quien recogió su confesión in 
extremis, el 21 de junio de 1527. Está sepultado en la iglesia floren- 
tina de Santa Cruz. 

Recluido en la quietud forzosa del "Albergaccio" durante el úl- 
timo período de su vida, Maquiavelo busca en la historia antigua 
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elementos de comparación e juicios para entender y evaluar el com- 
portamiento humano en relación con los acontecimientos de su 
tiempo. Investiga los eventos históricos para captar en ellos su rea- 
lidad objetiva (esto es, las cosas "como son" y no como "deberían 
ser"). 


Nota a los papás: 

Especialmente en los Discursos sobre la década de Tito Livio 
- obra concebida como un tratado interpretativo de la antigua 
República romana - él se preocupa de comprender el "porqué" 
en todos los tiempos la sociedad humana se ha organizado 
en distintas formas de Estado; deduciendo de esta investi- 
gación que los organismos políticos surgen, viven y mueren 
según una dinámica existencial símil a la de los organismos 
naturales. De aquí, su convencimiento que la historia es una 
secuencia de actos y hechos supeditados a la debilidad y a la 
corruptela de la naturaleza humana. Por consiguiente, cual- 
quiera que sean sus protagonistas, en la historia los mismos 
errores humanos se repiten siempre. 


Realismo maquiavélico versus catarsis 
metapolítica 


El pensamiento político de Maquiave- 
lo desató encendidas polémicas, sobreto- 
do en ámbito cristiano. Sus obras fueron 
condenadas y prohibidas por la Iglesia | 
romana, sin embargo su fama aumentó | 
con el tiempo, especialmente en el siglo 
diecinueve, en coincidencia con la consti- 
tución de los modernos estados democráti- 
cos, separación entre poder civil y potestad 
religiosa, la formación de ejércitos reclutados 
entre todos los ciudadanos (reformas propues- 
tas con vigor por Maquiavelo). 
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Hasta el día de hoy, en los diccionarios, del vocablo "maquiavé- 
lico" se da la siguiente explicación: "actitud inspirada a principios 
que exaltan la astucia y la ausencia de honradez en las relaciones 
políticas y sociales"; y el "maquiavelismo" es definido "solapado o 
despiadado utilitarismo". 


Dante 


Antes de entrar en el corazón mismo del Renacimiento, no nos 
parece legítimo obviar la consideración de una figura preliminar, la 
del Dante, que se encuentra en el umbral del Renacimiento, cual 
broche de unión entre éste y el mundo medieval. Con todo, como lo 
ha enseñado el R Gerard Walsh, el Dante no fue un mero "precursor" 
del Renacimiento, "sino coronación y síntesis suprema del humanis- 
mo medieval". Por eso está en el origen del Renacimiento sano, de lo 
que se ha dado en llamar el primer Renacimiento. 

El tema del famoso poema de este poeta italiano, La 
Divina Comedia, es una visita al otro mundo, el mundo del laDivina Comedia de 
más allá de la muerte. La estructura general de la obra, así Pa ha sido objeto 
como su teología y moral, son cristia- Lo lies) 
nas. Su guía en el otro mundo, a tra- hasta videojuegos. 
vés del infierno y del purgatorio, sea 
el poeta romano Virgilio. 

Dante entendió la Creación 
como un impulso, una moción de 
Dios, que sería luego continuada y 
reforzada con la Encarnación para 
así llevar a la criatura hasta su des- 
tino último transcendental. Para él, la 
voluntad es el don más grande de Dios 
en lo que se refiere a la creación. No 
buscar ni dirigirse a Dios, es para Dante 
un fracaso tanto moral como intelec- 
tual, y la vocación cristiana apare- 
ce como la realización perfecta 
de la naturaleza humana. 
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'Paraíso'; Canto XXXI de Gustavo Doré 


Religión 


El Papado en la época del Renacimiento sufrió los mismos pro- 
blemas que el resto del movimiento renacentista, por lo que duran- 
te esta época el Papa era un príncipe del Renacimiento. Tal fue el 
caso, por ejemplo, de Sixto IV (1471-1484) con quien, comenzó 
«“el triunfo de la mundanidad en Roma”, la preocupación del dinero 
más que de Dios, de los placeres más que de los bienes eternos. Se ha 
dicho que con Sixto IV, hombre mundano por cierto, en la figura del 
Papa empezó a menguar el sacerdote y a prevalecer el príncipe» [5]. 

Dentro de este ambiente es donde debemos situar a Alejandro 
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VI, el Papa Borgia del que ya 
platicamos, quien no será una 
excepción a la regla de la Roma 
Renacentista. Estos sucesos des- 
encadenaron en la tragedia de la 
Reforma protestante. 

La Reforma empezó en Ale- 
mania y en los Países Bajos, la 
cual afectó a países de Europa. 

La gente desafiaba las ense- 
ñanzas de la iglesia católica. Se 
criticaba fuertemente la forma 
en que sus líderes administraban 
la Iglesia. 

Martin Lutero fue un teólogo 
y fraile alemán que abandonó su 
monasterio porque los líderes 
religiosos se preocupaban más 
por el dinero y el poder que por 
la religión. No aceptaba la pro- 
hibición de que los sacerdotes no pudieran contraer matrimonio. 
Contrajo nupcias con Catalina de Bora, por lo que empezó un mo- 
vimiento para abolir dicha prohibición. Este movimiento dividió a 
la Iglesia en dos grupos: católicos y protestantes y los llevó a una 
guerra entre cristianos que duró más o menos 100 años. 


MA 


i 
} 
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La siguiente reflexión la escribió el Padre Tomás 
Beroch: 


En muchas oportunidades he tenido que explicar porque el pro- 
testantismo ha hecho un daño muy grande al mundo (no solo a la 
Iglesia). 

Hoy en día uno escucha algunos sujetos (no solo gente senci- 
lla, sino inclusive hasta académicos) que dicen que Lutero nunca 
se consideró “no católico”, sino más bien que la Iglesia Católica fue 
quien lo expulsó. Tal afirmación no solo es falsa, sino que además es 
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ridícula, puesto que no hay que hacer mucho esfuerzo para enten- 
der cuales fueron las verdaderas intenciones de este fraile agustino 
herético. 

Por empezar, Lutero sedujo a los príncipes alemanes diciéndoles 
que si se separaban de la Iglesia Católica, podían quedarse con todos 
los bienes de la mísma (los monasterios, las catedrales, las abadías, 
etc). La Iglesia alemana poseía muchos bienes cuyos fieles donaron 
a lo largo de la historia para dar Gloria a Dios y para el culto divino. 
A los príncipes luteranos les vino como anillo al dedo la propuesta 
del fraile herético, y vieron la oportunidad de librarse de la única 
autoridad que ponía límites a sus caprichos: la autoridad pontificia. 

Durante toda la edad media, uno de los mayores debates era 
la primacía de una de las dos espadas: la temporal o la espiritual. 
¿Quién tenía más peso? ¿El Papa o el Emperador? Esta es una discu- 
sión que el Padre Alfredo Saenz desarrolla magníficamente en su se- 
rie de obras “La Nave y las Tempestades”. Para quien tenga interés en 
profundizar en el tema, lo invito a leer esos libros. Sin embargo, una 
cosa era clara: cuando el Papa se metía en política “indebidamente”, 
el Emperador lo ponía en su lugar. Es famosa la frase de Carlos V al 
Papa Clemente VII cuando le remarca: “mientras usted sea pastor yo lo 
voy a respetar, pero si usted es parte yo lo voy a combatir”. Por otro lado, 
si los reyes abusaban de su autoridad temporal, el Sumo Pontífice 
podía excomulgarlos, cosa que no convenía a los soberanos, ya que 
si eso sucedía, sus súbditos no los respetarían más. Ambas espadas 
(espiritual y temporal) se complementaban como si fuesen “marido 
y mujer”. Lo que a una le faltaba, lo completaba la otra. 

Lo que hizo Lutero fue eliminar la espada espiritual, lo cual hacía 
obedecer a los príncipes solo sus propios caprichos. El mismo Frie- 
drich Hegel en su obra maestra “la fenomenología del espíritu” dice 
que Lutero “habría hecho una gran cosa al librarse del Sumo Pontí- 
fice Romano. Pero se sometió a los príncipes luteranos que eran aún 
más despóticos que el Papa”. Hegel mismo afirma que el Romano 
Pontífice tenía clemencia, cosa de la cual los príncipes carecían. 

Es claro por lo tanto que Lutero se separó de Roma, y separarse 
de Roma es dejar de ser católico. La Iglesia no expulsó a Lutero de su 
Seno. Lutero se fue solito y positivamente quiso dejar de ser católico. 
Cristo le dice a Pedro: “Tu eres Pedro y sobre esta piedra edificaré mi 
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Iglesia. Yo te daré las llaves del Reino de los Cielos. Todo lo que atares en 
la tierra será atado en el cielo, y todo lo que desatares en la tierra será 
desatado en el cielo” (Mt 16, 18). Quien no está unido al Romano 
Pontífice deja de ser católico. Martín Lutero voluntariamente fundó 
una religión por motivos políticos, no por convicción religiosa (lo 
explicamos renglones atrás). 

Otros han dicho que la Iglesia Católica no le dejó alternativas al 
fraile agustino, ya que la corrupción de sus miembros era tan grande 
que dentro del catolicismo peligraba la salvación de su alma. Esta 
afirmación es una media verdad. En parte era así. De hecho, el Car- 
denal Cayetano cuando viajó a Alemania para hablar con Lutero y 
corregirle sus errores, informó en Roma que la mayoría de los sa- 
cerdotes alemanes no vivían la castidad y tenían mujeres. También 
en tiempos de Martín Lutero el Papa Julio II era borracho, vendía 
indulgencias, y mandaba a matar gente. De igual manera el Papa Ale- 
jandro VI tenía muchas concubinas e hijos, y el Papa Clemente VII 
cuando el emperador Carlos V luchaba contra los protestantes y los 
musulmanes, conspiraba con estos últimos en contra del emperador 
(razón por la cual Carlos V invade Roma y le hace una seria adver- 
tencia). Es verdad que en la Iglesia había mucha corrupción. 

Sin embargo, San Francisco de Asís también vivió épocas muy 
difíciles donde los clérigos estaban muy preocupados por los bienes 
materiales y las riquezas. De todos modos, San Francisco no fundó 
otra Iglesia, sino que buscó la solución dentro de la misma. Gracias a 
ello, hoy existen los franciscanos que tanto bien han hecho y hacen 
en todo el mundo, no solo desde el punto de vista material sino por 
sobre todas las cosas, desde el punto de vista espiritual. 

San Francisco de Asís no es el único caso. También podemos 
nombrar a Santo Domingo Guzmán, San Juan de la Cruz, Santa Te- 
resa de Ávila, y tantos otros. Ninguno de ellos fundó otra Iglesia sino 
que buscaron la reforma en unión con el sucesor de Pedro. Lo de 
Lutero es entendible, pero no justificable. 

Además, hay que remarcar lo siguiente: todos los santos que bus- 
caron cambiar las cosas negativas de la Iglesia desde adentro sufrie- 
ron persecución, tuvieron que cargar la cruz, etc. Pero hicieron un 
bien enorme. ¿Qué hubiese sido de la Iglesia sin los jesuitas? Proba- 
blemente la Evangelización de América, Filipinas y otros países en el 
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mundo no se hubiesen llevado a cabo con la fuerza y la dedicación 
que tuvieron esos santos mártires y confesores de la fe. ¿Qué hubiese 
sido de la Iglesia sin los Dominicos que hicieron crecer en abun- 
dancia la reflexión teológica dando a luz a grandes doctores de la 
Iglesia como fueron Santo Tomás de Aquino y San Alberto Magno? 
¿Qué hubiese sido de la Iglesia sin los franciscanos? Probablemente 
no se tendría la custodia del Santo Sepulcro (entre otras cosas). Los 
santos que buscaron cambiar la Iglesia desde adentro en unión con 
Pedro no solo que no hicieron daño sino que además lograron que 
la esposa de Cristo fuese más fecunda en vocaciones sacerdotales 
y religiosas, además de dar una gran impronta a la salvación de las 
almas y la Gloria de Dios. 

¿Cuáles fueron los frutos de Lutero? El fraile herético en vida hizo 
mucho daño. Mandó matar sacerdotes, mandó violar religiosas, e 
hizo todo tipo de desastres. También despreciaba a los campesinos 
y a la gente sencilla, a la cual llamaba “carnada de la curia romana” 
(porque eran más predispuestos a creer sin muchas explicaciones, 
como en general sucede con la gente simple). Los mismos luteranos 
ortodoxos en una película que hicieron sobre Lutero lo pintan como 
un maniático y un loco que terminó haciendo las epopeyas más irra- 
cionales habidas y por haber. ¿Porqué hizo todas estas iniquidades? 
Porque el mismo Lutero afirmaba que la fe era lo único que salvaba. 
Uno podía ser un asesino, un violador, un homicida, lo que fuere, 
pero si uno tenía fe en Jesucristo, eso era lo único necesario para la 
salvación. 

De hecho, el fraile herético remarcaba lo siguiente: 


“peca fuertemente, pero cree con más fuerza aún”. 


Este tipo de doctrina lleva al ateísmo, puesto que eliminando las 
obras y dejando solo la fe (Lutero para dejar claro su punto quita de 
la lista de libros inspirados la carta del Apóstol Santiago que habla de 
las obras), se elimina la “racionalidad” del Culto Sagrado. 

Entre las locuras que este fraile maniático afirmaba estaba la sepa- 
ración entre el mundo secular y el mundo religioso. Una cosa era la 
fe y la relación individual que cada uno debe tener con Dios cuando 
uno está en la Iglesia. Pero otra cosa es el mundo secular. El prínci- 
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pe, según Lutero, no debía ofrecer la otra mejilla ni tampoco debía 
ser misericordioso. Debía ser implacable, inflexible, ya que una cosa 
era su relación individual con Dios y otra cosa era el mundo secular 
que debía regirse por las leyes del siglo. Esto que Lutero establece 
aquí tiene consecuencias lógicas tiempo después e inclusive en las 
épocas contemporáneas como la nuestra. Hoy tenemos políticos que 
afirman que en la Iglesia son católicos pero que en el parlamento se 
olvidan de su religión ya que no la mezclan con la política (por eso 
siéndo católicos defienden el aborto, cosa que en el luteranismo se 
puede entender, pero no en la Iglesia Católica). En definitiva, esta 
teoría de Martín Lutero lleva a dejar a Dios fuera del mundo de los 
seres humanos, y por lo tanto lleva al laicismo ateo que estamos vi- 
viendo en estos tiempos. Quien quiera profundizar más sobre este 
tema, puede leer el libro del profesor Aldo Vendemiati cuyo nombre 
es “El derecho natural: de la escolástica franciscana a la reforma protes- 
tante” 

Podemos agregar también además que la consecuencia lógica de 
quitarlo a Dios del medio de la Sociedad significa la destrucción del 
hombre desde todo punto de vista (moral, espiritual, psicológico). 
Por dar un ejemplo de esto que estamos afirmando: mientras en La- 
tinoamérica desde México hasta Argentina uno ve indios en todo el 
continente (ya que los Españoles se mezclaban con los aborígenes), 
en Estados Unidos y Canadá la raza india casi no existe, y los pocos 
que todavía están no son puros. Los protestantes los mataron a casi 
todos y no se mezclaban ni formaban matrimonios con los indios. 
¿Porqué? Porque los Españoles y los ingleses parten de dos cosmovi- 
siones religiosas distintas. Mientras que para los primeros los indios 
eran seres humanos iguales como ellos cuyo valor es la sangre de 
Cristo, para los ingleses (quienes eran Calvinistas, y el Calvinismo 
brota como consecuencia del Luteranismo) los indios eran seres hu- 
manos condenados en el infierno y por lo tanto no había que buscar 
la salvación de sus almas sino acelerar su proceso de condenación 
eterna. Para los Calvinistas, uno está predestinado a ir al cielo si en 
esta vida Dios lo bendice con bienes materiales, riquezas y poder. De 
lo contrario, es un signo de que uno está condenado en el infierno. 
Es por eso que los protestantes no tenían ningún reparo y hacían 
todo tipo de vejaciones y escarnios a los indígenas. En el siglo XVIII 
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el gobierno de Massachusetts pagaba 12 libras esterlinas por cuero 
cabelludo de indio. Era un deporte nacional salir a cazar indígenas 
con jauría de perros. El refrán que dice “el mejor indio es el indio 
muerto” viene de los protestantes ingleses, ya que una vez que el 
aborígen moría, su cuero cabelludo tenía valor. 

Podemos mencionar también que en la Alemania nazi de 1933, 
mientras los católicos votaron a su partido “Zentrum”, los luteranos 
votaron por Hitler. Si Alemania hubiese sido católica, Hitler nunca 
hubiese llegado al poder. Llegó por la mayoría luterana, no por los 
católicos quienes prefirieron seguir el consejo de la jerarquía eclesiás- 
tica. ¿Porqué los pastores luteranos no se opusieron a Hilter como si 
lo hizo la jerarquía católica? Porque Lutero, al haber quitado la auto- 
ridad papal y al haberse sometido al príncipe, formó una especie de 
“Iglesia-estado”. Oponerse al estado, sea cual fuere, de parte de un 
pastor luterano, era muy difícil y solo podía brotar de una iniciativa 
personal. Pero jamás brotaría del luteranismo como tal, puesto que 
Martín Lutero habiéndo fundado su Iglesia no por devoción sino por 
motivos políticos, la había atado al gobierno de turno. Es por eso 
que cuando vino un monstruo como Hitler, los protestantes queda- 
ron pegados a él. 

No es de sorprenderse que hoy en día muchas Iglesias protes- 
tantes acepten clérigos sodomitas, sacerdotisas, que apoyen la pros- 
titución (como sucede en Dinamarca) y que caigan en otro tipo de 
iniquidades y peligros. Desde el momento que el Magisterio Infalible 
del sucesor de Pedro ya no tiene competencia, cada pastor es un 
Papa en su Iglesia, y cada pastor puede interpretar la Biblia como le 
plazca. Al mismo tiempo, siendo que el Magisterio de la Iglesia fue 
reemplazado por la autoridad del príncipe de turno, la doctrina cam- 
biará según el capricho del gobernante que venga, y por lo tanto no 
será Cristo quien los gobierne, sino el hombre, y todo será inestable, 
ya que mientras Dios no cambia y cumple con su palabra, no así los 
seres humanos. 

Por último Lutero se convirtió en un buen mensajero de Satanás 
al destruir tres cosas que son la columna vertebral del cristianismo: 
la Santa Misa, la confesión y la veneración de la Santísima Virgen 
María. El cura de Ars decía que sin estos sacramentos no hay gracia, 
y sin gracia no hay salvación. El mismo San Juan María Vianney afir- 
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maba que un pueblo que esté diez años sin la Santa Misa se convierte 
en una jungla de bestias, y que si el mundo no tuviese el Santo Sa- 
crificio de la Eucaristía, estaría hundido en los infiernos hace mucho 
tiempo. El Dante también afirmaba que quien de Dios desea una 
gracia, y no recurre al auxilio de la Virgen, es como un pajarito que 
busca volar sin alas. 

En definitiva, Lutero dejó a los cristianos huérfanos de Madre y 
Padre, pues al quitar la confesión y la Misa, cerró toda posibilidad de 
reconciliación con Dios; y al quitar la devoción a la Santísima Virgen, 
cortó el cuello que nos conecta con la Cabeza. Somos un Cuerpo 
Místico. Cristo es la Cabeza, y la Virgen es el cuello. Sin el cuello no 
llegamos a la Cabeza, y por lo tanto, no podemos salvarnos. 

Ergo, recordemos de memoria el dogma tan olvidado en nuestros 
tiempos: “Fuera de la Iglesia Católica no hay salvación”. Perma- 
nezcamos católicos, pase lo que pase, y si algo hay que corregir, 
hagámoslo dentro de la Iglesia y no fuera de ella. Con Pedro Todo, 
sin Pedro nada. 

¡Bendiciones! 


Nota apologética: 
Defendiendo la Primacía de San Pedro y su ordenación, agre- 
gamos las siguientes citas que ya hablan de él desde el AT. 


Si leemos Is 22: 22 veremos que desde el AT ya aparece esto: 
Pondré sobre su hombro la llave de la casa de David; abrirá, y 
nadie cerrará, cerrará, y nadie abrirá. 


Jesús nuestro Señor también lo dice en la explicación del buen 
pastor: 


Juan 10: 2-3 

Mas el que entra por la puerta, es el pastor de las ovejas. 

A éste le abre el PORTERO, y las ovejas oyen su voz, y él llama 
por su nombre a las ovejas propias, y las saca fuera. 
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Apogeo y ocaso del Renacimiento 


El secreto de los humanistas -según el historiador A.L.Fisher — 
fue su versatilidad que permitió de ir y regresar de la pintura a la 
escultura, de la escultura a la arquitectura, de la poesía a la filosofía, 
de la filología a las ciencias naturales. 

Como ejemplos clásicos de esta versatilidad, Fisher indica a Mi- 
guel Ángel, a Leonardo da Vinci, a León Battista Alberti. Célebre el 
primero por sus estatuas y sus frescos, pero también por su habili- 
dad en edificar las fortificaciones que protegían la Florencia de su 
tiempo. Leonardo es famoso no sólo por haber pintado el retrato de 
Monna Lisa y el fresco de la Ultima Cena , sino por haber sido tam- 
bién arquitecto, ingeniero, científico, literato. Leon Battista Alberti 
— primero atleta y jinete de su época - fue también músico, pintó 
lienzos, edificó iglesias, describió en prosa elegante los principios de 
la arquitectura. 

Pero la sapiencia de estos hombres geniales hundía sus raíces en 
el tipo humano que la escuela medieval había desarrollado, esto es: 
el hombre integral que no aparta una disciplina de la otra porque, 
consciente de la complementariedad de ellas, todas las abarca orde- 
nándolas en una escala de valores en la cumbre de la cual las ciencias 
humanas son alumbradas por la ciencia divina. Y, por consiguiente 
el científico, el literato, el filósofo, busca siempre la luz de la teología. 

Si es verdad que la era renacentista se detiene, de preferencia, en 
los estudios humanistas — y hay entre los humanistas, aquellos que 
se quedan toda la vida en ellos — hay también destacados humanis- 
tas que apuntan hacia un saber multiforme para alcanzar el umbral 
de la sapientia divinitatis. Esto se hace evidente en la dimensión 
cósmica de las pinturas de Leonardo; flota en la vocación religiosa 
que embarga toda la producción artística de Miguel Ángel, aflora en 
la tensión hacia el infinito que trasluce en la arquitectura de Leon 
Battista Alberti y Filippo Brunelleschi. 

La nueva basílica de San Pedro en Roma parece resumir en sus 
líneas arquitectónicas el triunfo de esta tensión cósmica. 

A pesar de haber centrado su atención en el hombre, en el Rena- 
cimiento una inspiración trascendente permanece en los lienzos de 
los monjes pintores Filippo Lippi y fray Bartolomeo: discípulos del 
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beato Angélico, quienes demuestran cómo el arte pueda servir a la 
religión sin dañarse a sí misma. 

Por medio de la exactitud científica de la perspectiva, el pintor 
Piero della Francesca expresa un sueño sublime de poesía comparti- 
do con hombres de arte y ciencia como Brunelleschi, Alberti, Dome- 
nico Veneziano y el gran matemático Paolo Toscanelli. 

Figuras, paisajes, colores se transforman en sinfonía poética en las 
líneas y en los matices cromáticos de los lienzos de Sandro Bottice- 
lli: el pintor que marca el debilitamiento del “soberano dominio del 
hombre sobre la naturaleza”, mientras que el ciclo del humanismo 
renacentista se acerca a su Ocaso. 

Los pintores renacentistas enlazaron el hombre a la naturaleza y 
al espacio, los escultores buscaron conciliar la perfección plástica 
de los griegos con el pathos cristiano, los arquitectos restituyeron al 
palacio y a la ciudad un sentido antropocéntrico de la vida social y 
familiar. 

En el Renacimiento “el hombre alcanza su plenitud y su gloria”, 
pero sin renegar de Dios o del cristianismo, observa aún Papini, 
sellando sus consideraciones con estas palabras que merecen toda 
nuestra aprobación. 


“La alta Edad Media fue teocéntrica; la Edad Moderna es atea y 
egocéntrica: en medio de una y la otra el Renacimiento ha conocido 
la felicidad creadora y la fecunda perfección, porque es teándrico. 
Había una mutilación, y él ha reconstruido la unidad: el premio fue 
el esplendor del genio". 


6  www.quenotelacuenten.org/apologetica/website/index27f9.htmI?id=3054 
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